
240 M.GAUME. 

celo tomó una nueva aétividad .cuando en 
238 el Papa San Fabian mandó á todos_ 
sus colegas en él episcopado que se ocu-
pasen con el mayor cuidadó en recoger 
~quellos ·preciosos monumentos. 1 Por 
otra parte, en esto, com? en _ todo lo de
mas,. los Pontífices rorüanos eran los pri
meros en dar el ejc:mplo. · Hemos yisto de 
San Clemente est~blecer eh l~s-diferentes 
cuarteles de Roma, notarios espBciabnente 

. encargados de recoger todos los datos mtís 
minueiosos sobre los mártires. En 237 ve
mos .al Papa· San Antero dejMl3e condu
cir ai supli~io más bien que-entregar 
aquellas Actas veqerables; cuya coi~ccion 
poseía :ra Iglesia de E.orna, desde su esta
blecimienfo. 2 

beiis. et catechumenis martyrium consecutis tan· 
turn honoris-pro martyrii ipsius. venera.~ione dfj
rlmunt. Ut ae passi<,mibus eorum multa aut p~ope 
dixerim pene cunct:\ conscrip,erint, ut _ad nos.,
tram quotjue notitiam, qui no_ndu~ nat1 f~era
mus, pérveniereut. ,r Da test1moB10 de qua ya 
estaba recibido por las costumbres el que no solo 
se anotasen· los martirios de los nobles, sino tam-

. bien tle los plebeyos: .'1Que ··nuestr<;>s mayore's 
tributaron veneracion por su martiri?, 6. los p~e: 
beyos y á loo catecúmenos que lo sufrieron. Dtre 
que del martirio ~e ellos se han: reunido muchas 
cosas, para que llegasen ·~1 conocitniento dQ loi¡ 
que.no babiamos nacido."-.N. 1, apud Bened. 
XI V, "ubi supra..". · . 
. 1 _In SU!). prima épistob dccretali epis_~op~s 

. admonet ut collect-ioni Actuum martyrum mv1-
ailcot: 11quo,l etiam vos orones ageremonemus; 11 
~t deinde prrecipit:· ét ideo fid elissimis hrec _ l'.\e• 
gotia committi' prreoipimm,, ne aliqua in eis 11lu
sio inveniatur. "En: sn pri.oera epístola decr~tal 

-advierte a los obispos que vigilen por la colecc10n 
de !;is Actás de los mártires: ''o<i amane~tamos á 
qne todos obreis;" y despues manda: mandamos 
que desempeñeis estos negocios fielmente- para 
f!UB no vayais a eucontra_r 'algo que sea ilusion.'' 

Ah_orA, ¿cuál era el objeto de aquella 
solicitud· universal? i No es evidente que 
·t.antas precauciones/ tantas in vestigac~q- · 
nes tenían _por objeto dar _á conocer -los . 
verdaderos mártires, ilustrar á la autori
dad competente y de preparar su- juicio1 
Interrogada-la historia responde _que así 
es. En-ciertas partes de la cristiandad, 
los obispos solos en· sínodo, en otrns par
tes Jos primndos, pro)lunciaban.la sen~encia 
que debía presentar _un santo más á la ve~ 
neraoion de los •fieles , 1 Antrs de esta 
deci,,ion no· ér~ permitido á nadie homar · . . 

á un .mártir de un culto religioso,· por co~~ 
siguiente de distinguir su 8epulcro con los 
signos del tri ~nro. Ahi tene_mos u~ testi
monio que corta perentoriamPnte la cues-

fue muerto por el prefecto l\Hximo."-Euséb., . 
lib. V.T; ihr., "a11'' 238; Sandini, "Vit. Poatif." 
p.- 34; Bened. XlV, "ubi ~upra.'' . . ,,· . 

I ·véase á Belli.1,r., "De sanct. Beat1f., hb. I, 
.c. VIII; Lupus, "in notis ad IV 0011cil Rom.'' 

Apud. Bened . . XIV, ibiJ. . 
2 Acta. Martyrum qure a nottariis excipi et 

i::criptis fideliter mandari Olemens jusserat ab iis .. 
tjem dil_ig:eu.ter e1q uisivit, ac. ne iuter~rent neve 
ah ethmc1s corrumpnentur, 1u Ecleinre tabula
rio yolujt reponi, Quamobrem a Maxboo-prre
i ecto ad mortero datus est. "Las actas de· los 
mártires·qué Clemente hal,ia mandado se levan
tasen .y escribiesen por lo~ notarioi;, las recogio 
de ellos cuidaJosamente paFa qúe no se perd1e. 
r,en 6 corrompiesen por · los gentiles, y quiso ~e 1 
guardasen en el archivo de la }glesia. Por esto 

t. III, p. 565; Suarez, ''in notis ad S Lini oper.,11 
p. 705; Du ·saus»ay, ' \in Apol. Theolog. pro 
Sanct. Cultu,'' p. ~2, "ad calcem ft'.l_artvr. galli
can." El sabio obispo se ex.pre~a así: V ~rum ex: 
selectiori veoerandre ant.iquitatis penu, quin et . 
exquisitiori Pat,um testi~o~Ü>, hoc jns_ non. ita 
passim credituin, sed maJonbus prrelat1s d1m
taxat concessum fui~se certo tiquidius apparet. 
Moris e1,im erat-ut, cum aliqnis martyrio occu
huisset, rem gestam scriberet Episcopns su~ cu_
j1is ·ditioue hoc accidiss,et_ a:1 _P~imatn'.º: Ep1-:c?-. 
pum, a qno, mature aoh~IHtis 1q conc_il:uin Epi~-. 
copis. an inter martyres 1s es$et rec1p1011dus ,h• 
cernebat11 r. ''Aparece .cvmo cinto que por el 
testimonió exq uisito de los Padres, de veneran- . 
da autigüedad, no dt:"bia darRe ascenso á este cl<:
recho, pues estaba concedido solamente á -los 
prelados mayore&. Era. c?stumbr~ qne c~n.~do 
alanno moria en el martmo, el obispo escnb1ese 
ei°hecbo al obispo Pri:L~ar.o, el cnál dPcretaha 
dewues de reunir en coueilio á los obispos, si·. 
aq ~el do que ¡;o trataba de_bia ser cont8do entr~ 
los martires."-$an Agu~trn coofi.rmaeste.~entt
miooto, "iu Breviculo Collationum cnm Dona
tistis -Coll." III, c. XIII. I odicando el órden y 
el modo seauo el cual debian trasn:iitirsó al 
Primado las'°'Actas· de los Má r rires, d"ice: Recita
runt etiam rescripta Secun_d'i Tingitani aJ eum• 
dem Mensurium pncifice data, ubi et ipse narra
vit in Numirlia persecutores qt.iti"egPTi ut et qui . 
cornprehensi et multa mala passi et gravis~imis 
s11 pp\iciis ncrnciati et occici _suot., cosq·ue hono
randos pro m~ártyrii sui merito comendavit, tan-
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tion: U na da·ma muy rica, llamad~ Lucí- los diác~nos regionarios están encatgados 
la, fué sorpendida por el archidiácanQ ]la- ,de recoger todos los datos sobre 'los már, 
mado Oecilio, besando ántes.de la comu- tires~ ruás tarde, les vemos á ellos mismos 
nion, el lmeso de un mártir no aprobado m~~·ir e.n rJJ~di_o de los-torment~s más bien 
todavía por lá autorid11d competente. ·El que entregar á lo·s perseguidores la colec
diácono-la reprendió fuertemente, y en su cion de aquellos monumentos venerables. 
cólera, ella se· separó de la Iglesia. 1 Ahora, -¿por -qué ·tant11; soli9itud? ¿No es 

Tal era la disciplina invariable de las evi:lente que en Roma, así co~o _ en las 
' cristfandades particulnres eri Oriente y en otras iglesias esas· investigacione·s tenian 

Occidente._ iRoma terrdrá una conducta ·por objeto ciar n, conocer la vida de· los 
diferente? ¿La señora de_ las Iglesias ha- mártires y demostrar su muerte por la fi:1 . 
Hará _reglas tan ~ábias, al;>andonando á los Si pues, en todas las . i~lesias de :ürie~te 
simples fieles un derecho sagrado que no y de Occidente, ·todos esos datos formab
puede pertenecer. mas que a la autoridad han las piezas del proce!!o cuyo juicio es
suprema?- P a!a tener alguna sombra de ta,ba ·reser~ado á la autoridad eclesiás
duda en este punto, sel'ia necesario supo- tica ¿no debe deducirse de aquí que_ en 
ner en los . Papas de los tres . primerns si- · Roma tenia·n el mismo destino1 Ademas, 

~ . 
glos una falta absol_uta de buen sentido, sabemos el signo con que Roma dir:.tinguia 
de probidad,. de celo. Se s_abe por eso qué á los rnártireii, es decir, les de.signaba· al 

. el mundo no' conoce uada más sabio · 9ue culto religioso dP, sus hermanos y 1es asegu
sus palabras, nada m~s puro q~é su vida, raba el de la post.er'idad, es'ta era la colo
nada más heróico .que su muerte. cacion de la jarra de sangre junto á. sus se-

D~sde su . orígen t.1stablec-eti en Roma pulcros. ¿A]lí iban á concurrir todas las 
ur. cuerpo de notarios que de acuérdo con ·enseñanzas, todas las precauciones, todas 

' J 

dem. eos non tra<lidisse ·scripturá~ sanctas. ''Le
J01'on de Secundo Tingitano dirigidos pacífic1:1:
mente al mi,;mo Men~ú rio, ea los cuales él mis
ino cont6 lo que en. N nmidia hicierou los perse 
guiaores, r¡u'.enes. fn!:'ron aprelieurlidos, expues
tor a gri:Lves supliciqs, at~rmentados y muertos, y 
mandó que se·les venera~e por razon riel marti
rio, <liciendo al fin LJUe 110 e~trega,~on las Sagra
das Escrituras." . · · · • 

-: 1 Curo correptioném archidiaconi Cre~iliani 
ferro _non posset qn:::e ante spiritaalem ciburrí et 
potum os nescio cujus ma.rtyris, si·-tamen mar 

. tyris libere dicehatur, et c11 ro prreponeref os 
D3scio cujus hominis mortni,_ ef.~i "mart.y ris, sed 
nenduu( 11inclicati correpta oum confnsiooe ira ta 
rec~ssi( • ·•·Fué reprl➔ndida y S'! saparó llena de 
cólera., pues no pudo sufrir la correcdon del ar
chidiacono Cecilio en que la decia no b!-'sar-a án
tes ,le la cpmuuion el h11eso de nn mártir <le;;co 
nocido, aunque bien pn<liera ser mártir, pero de 
nn ma.rtir no aprobado por la, I glesia 11-Opt. 
Milév., lib.-I ,' "Adv. Parrnen.11 Vindícatos érgo 
volebant martyres id est itb E piscopi!l ar,nitos et 
aprobatos. •·Q 11erian m:íitires fa declar~dos, es~ 
to es-; conocidos y 'aprobarlo~ por ' los. obi~po~.11 
-Mabill., •·P ,tef. in Secn l. V Orrl in. S. Rmt!d.11 
B,medict. XI V "De ·Beatif., ' ' c. II. 

las investigaciones de los :Pontífice~? i Y 
podria suppnerse que es~s mi~·m0s Pontí
.fic_es, ol vidanp.o repeµtinam0ñ.te su solici
tud, han· descuidado este . acto decisivo y 
dt>jado al a."rbitrfo de los particu.lar~s ~( 
a·erech<?· de colo~~r junto á lus sepulcros 
el signo auténtico del ma-rtirio? iell dón
estaria el buen sentido? ' 

Hay maS1; observar.se_mPjante.ronJucta, 
·¿n-o era. trastornar toda jerarquía y concer 
·der. á las ovejas un mi nist~rio quP. no pue
de perte~eeer m~s que á los pastores? iºº 
era esto minar públicamente la' fe ·y la 
confianz1l. ~n los mártires? Mié•ntras todos 
l9s obi~os del mundo . pusteron tan.tas 
precauciones para asegurarse· de la .renli- · 
dad del martirio, reservándose á. él los so• 
los· el derechv de protiún_~ia-i· sobre esta 
_grave cuestion, prrJbjbiendo ·toda ·clase de 
culto ántes <;le sus decisi~nes, ilos j_efes_ 'iJ 
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los modelos de "todos los obispos habrian -Hemos oi<lo su sentencia; ha sido con
al:>andonadQ el juicio de la mis'ma causa denado p.orque era cristiano . ....-iCómo· ha 
á las simples luce3 de la .multitud? iPuede muerto1-N_o se ha dtsmentido, ha·muer• 
admitirse semPjante a:nomalia? j.N o era to por la fe; be aquí la j arra de sangre.11 
esto exponer á los fieles contemporaneos Sin contar lo:; pormenores circunstancia
á dar en graves engaños y á r~caer en .dos, sumini~trados por l?s notarios, los 
ellos, honrando personas indign_as. de -su diáconos ó las diaconesas, tal es, en poc~s 

culto, en li1.s supásticiones por cuya abo- palabras, e~ depósito. 
licion morian1 iN o era esto condenar ma• ' El acontecimiento ha pasado á plena 
terialmente, al ménos á todas las genera-. luz; los !éstigos &on numerol:<os, irrepro
ciones futura¡¡1 iY hab1-ian hecho esto las cha bles. Por una parte han expuesto su 
generaciones futuras1 ¿en dónde estaría su vida por adquirir la certidumbre del be
probidad1 . · cho motivo del depósito; por ·otra pa1te 

C.ulpables de semejante felonía, potlrian presentan de este hecho misrpo ·1a ·pru·~~a. 
excnsar5e tan.to ménos, cuan-to que les·era palpable, la jarra de sangre. ¿Por qu~ ha• 
más fácil que á l0s demas obispos llenar cerse culpables en apariencia, de una sa
este·_deber sagrado dé su carga pastoral. crílega impostura,°e\los, que acaso ll}añana, 
Todo se reducia A demostrar el bbcho d~l mártires á su vez, comp·areceran ante el 
martirio, es decir la muerte, y la muerte sober:_1,no Juez~ Y aun cu_ando quisieran, 

.sufrida por la fe. ·Para instruir este pro· ¿pódrian hacerlo1 iEntre tantas. voces no 
· ceso de canonizacion bastaba\\ algunos se levantaria una sola para quitar la más•· 

momentos. Los delegados dé la autoridad cara · ele la me·ntira1 qonvengamos más 
pontificia, l0s sacerdotes, los diáconos, los Líen· en que _ nunca se dió un testim~nio
sü bdiáconos, lo$ notarios; los sep~1ltureros, en circunta.ncias más solemnes y por tes
los güardia~es de }as Catacumbas, llama: tigos más ínteg.!·os. Con ]a doble prueba 
dos 11-cubicularii,11 es decir, chambelanes del depósíto y de la jarra de sangr_e queda 
de los martire.s, se encontraban habitual d_emostrado el martirio qu.e la autoridad 
mente, durante las persecuoíones, en los· pronuncia. El sepulcro del héroe cristiano 
diferentes cu~rteles de la Rorµa subterrá· marcado con el :,igno triunfal, será el n1tar 

nea. Los mismos Papas las habitaron su 
cesivarrÍente y esto duránte largos. años. ·1 

Se· está en la más fu~rte de la persecu-
cion; ~caban de ser inmoladas las víctimas; 
los cr~stianos han :recogido sus precios.os 
re~tos. Con el favor de ]as tiniebl~s los 

. . . 

-b11jan á las Catacumbas. "iA quien trn:eisf 
pregunta el mismo Papa ó alguno ele :sus 
representantes_.;__A uno de nuestros her
nia110s.-iCómo lo sabeis1- Le hemos v~
sitado en la _prision, le hemos seguido arÍ 

· te los.jueces, le hemos acompañado al pié 
clel cadfi,lRO.-iLe babei~ nido condt'nar1 

1 V fa,c,,e a Ba.r., "An," rlesda PI aña 60 hast& 
el año 3Ó.6; Sandini, '!VÍt. Pontif;" Bosio, tantas 
veces citadd en la-"Historia de las Catacumbas,". 
etc. 

del sacrificio y él mismo, el objeto de la 
yeneracion religiosa de sus hermanos ba~
ta l.a consumacio·n de lqs· siglos_. 1 

1 Idcirco Ecclt,siarum. aotistites magoa serri~ 
ger fiolertia . summocine stu<lio cavnunt ne cuí 
rel igiosum hunc cultnm decernerant qúi s110 . 
reipsa merito mactandus boc honore dignus nou 
esset, c•jnsque rei gratia invigilarunt ut ex certis 
indiciis roer.ita úniu:,,cuj11sque dij11di~ar.ent et/ 
causam martyrii. -vitamque mr,rtyris p~nims· in
notescereut. "Por tanto, los prelados de _la Igle" 
sia cuidaron de poner grán cuidado y .talento ·a 
tin de no ·tributar este culto religióso á aquel 
que realmP.nte no era digno de este honor del · 
roarti rio, y en gracia del asunto. cu•id \roo dP j nz
uar los méritos de carla. uno por indicios ciE>rtos y de conocer la vida del máitir y b causa del 
martirio."-Bini, "Diss('ft." II. de "Litter .. En. 
·clyc.," c. III¡· apud Bened. XIV;" De Beatif.," 
c. III. 

• 
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11 
De esta conduc~a, indicada á la vez por altja de ella; mucha ciencia. ·condu0e á 

el buen sentido, por la' disciplina general ell11.11 
de la Iglesia y por los mon~1mentos pri- . En el curso cie este estudio, he dicho 
mi ti vos, resulta que 11ningúna

1 
.. jarra .de que la ca.nonizacion de l~s atletas del cris_

sangre :fué colocada arbitrariamente junto tianismo era tanto más fácil, q·ue todo sere
á 11ni-~·gun loculusn de las Catacumbas; <lucia á demostrar el hecho mismo del mar· 
que el poder legítimo íué el. únieo que au- t frio. Aquí se hacen necesarias algunas 

toriz~ la· colocacion de este signo auté_nti- explicaciones. Confirmando más y más la 
c~; · en otros té-rminos, que la Iglesia de autentici<lad de las venerables reliquias de 
Roma, a-sí como las Iglesias de .rl.sia y la Roma subterránea, mostrarán bajo una 
de Africa,. el Papa, así como los obispQs, nueva luz la profµn<la sabiduría de la 
ejercieron desde su orígen, sin ábandon~r- Santa Sed&. El martirio es el hi-roismo 
lo á los fides, el dere.cho esencialmente de la caridad. Es un ba11tismo de sangre 
~ontifical de canonizar á sus hijo~. . que borra todos los pecados y, pone inme• 

pe . aquí una segunda . consecuencia..- diatame.nte á aquel que lo recibe en. pose-

A d 
. sion d~ la gloria eterna,· tal .fué en todos 

poya os en todos los géneros de pruebas 
geológicas, arqueológicas, hi,tóricas he, los siglos la dóctrina invariable de la Igle-
mos dicho qu~ las é.atacumbas ·son d~ orí- SÍ!:!, católi~a; Desde el instl:}nte de su muer

gen exclusivamente cristiano· ademas he- te ella ha invoca~o siempre los mártires; 
mos e$tablecido· qu~ no sir;ieron n~nca nunca ha · orti.d<? · por ello$. Implorando 
el e sepu-ltiíra á los paganos, á los iudíos, conSuelo para ellos, hubiera creído hacer-

á 1 h
' . .les una inJ'uria· así como á D. ios mism·o.· 1 

os erf'Jes; y que ·están exclusivamente 
p'obla.Jas <le católico~. Ah~~·a, ··aun conce·- . u8in duda, continúa; Benedicto1 XIV, 
diendo ·~1 orígen ·mitad pagano y mitad si recorr~mos ~os monumentos <le. :1a pri- , 
crist iano de las Catacumbaq; admitiendo. mitiva Iglesia, · si tambien .consultamos · 
ade11;as, qµ~ la venera.bici ciudad Je los los de una fecha ménos antigua, no será 
mártires fué manchada con la sepultuÍ'a' difícil e'qcontrar que en las causas <le los 
de a1g~unos paganos ó heter0doxos,· no por mártire·s se haya tratad(} no solo del "már
eso r1e'daria ménos demostrado que las tirio'_' Y _de la. ·causa dP,l 

11
martirio11 ' y por 

reliquias sagr~da.s con que Ró_ma enrique consi~uiente, de su · santa muerte, , sino 
. ce sus . ba~ílícas y . los t emplos del mundo tambien d~ _las virtudes · que practicaron 
entero son p~1:feGtámente auténtico~. La durante ~u vida .. Ademas, no se puede de•., 
palma y la j~rra <le sangre colocadas por ducir d~· a9uí la necesidad de informar so- ~ 
la aut >!'idad exclu~iva ·de los. Pontífice~, bre las virtu<les_· e11 todas y en cada una 
cerca d~ ciertos sepulcros, per.manec~n de las causas de los mártires, de suerte, 
siempre como monumento:,i irÍ'efragahles que para car~onizar un mártir, no •hast¡ la 
de Ja verdad del martirio. Ahora, k,s hue- muerte valerosnmeate sufrida por Jesu
sos sagrados ·acompnñados de un~ 6 de criSto, sino que haya practicado tarnbien 
otro de estos signos . indudables sou úni- duran~e· sU'vida las v'irtudr.s teológi()as. 11 2 
camente presentados á la vene· rac1·on rr...11· . 1 I~Jumun faGit martyri qui or~t pro eo. S. , Oyp, "ad Martyr." · . . 
giosa de los fieles. Hé ahí uno de.los mil 2·Si antiquior_a Ecc_lesia monumenta percu· 
cami~os por los cuales s_e v·e ·uno C!)nduci - rra~n ns atque etiam s1 ad nonnnlla non adeo 
d á d . d R antiqua manm_n admoream us., diflicilo profecto 

o · ec1¡ · e orna lo que Bacon ha di- · non er1 t repenre a~t11m f~1\sse in c·ausis m&.rty-
ch9 dé ]~ religion: 11Una poca de ciencia rnti:1bnon ~?blum_de martyno;

1
' i;edetiam devir

\U l us qui us <1u~ vixerant :(loru~ru,nt: absque 
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, Dy,Spúes de haber citado un gran número 
de ejemplos que establecen la práctica 
qonstante ele la Iglesia_, ef sabio Pontífice 
refiere y aprueoa las palabras siguientes 
de B·elarminÓ-: 11C0~ tal que conste que 
alg'una persona es verdaderamente· már
tir,, la Iglesia no vacila en. colocarln. entre· 
los hie:rraventurados y les santos, aun cuan
do ántes del martirio haya estado. cubier 
t~ de graneles crímenes. En efecto; la pro
wesa ·del Sefior es general: 11Todo aquel 
que me. confiese delanté de los hombres, 
_le glórifidré d~lante de, mi-Padrit11 1 

Así- en los mártires, las virtudes u-un-
. ' 

ca ·h'an sido miradas comó una condieion 
· indispensable para la ca.nonizªcion. . Lo 
mismo se diee,de los mi-l~gros. . 

11Do que se· ha dicho de l_as yirtud~s, 
añade Benedicto XIV, p_uede decirse de 
los milRgros! Los antiguos. monumentos 
enseñan que se teriian en cuenta siempre 
que se trataba. de\ éanonizar fin mártir; 
pero _que1de ningun;,modo eran mirados 
como Ún~ cohdicion necesaria-de lá canoJ 
nizacion.11 2 . Vienen- en seguitl~ un gran 
número <le h~chlis que establecen la ·cons,' 
tant.e disciplina de la Iglesia; It{~go él 

eo quod hinc}~feratu~ necessi~ac: i.~ virtu.tes ip
sas i;11quirend1 m ommbus et swgulis m~rt1~um 
cau~ys, ,ita ut pro martyre · declarando -mrn1~e 

· suflit:iat· mors pro Ch.risto copstaqter recepta, sed 
praeterea necbs~e si-t ?~ ante passionen;i mar_tyr, 
in virtutibus theolog1c1s se _consuet11dm0_ eier'
cuerÍb. "De Beatif.," etc. lib. I, e: XXIX, rn fol., 
edit. Venet., 1788. . · 

I Dummodo constet aliqnern esse veré roarty
rem Ecc!esia non dubitat eum iuter sancto~ et 
beatps nuLUerar.e, etiam~i ante martyrium multis 
fl:igitiis coopertus, Promi~RÍO eoim· Domi~i ge: 
neralis est, ''Matth.," X, XXXII: Omó1s qui 
confitcbitur me coram hom'iuibus, confi:telJOr et 
ego eum coram fatre meo. "De Indulg., lib I, 
c. II, n. 9, par. 4., ·· 

2 Qn~e dicta sunt de virtut~bus_ in can~is m~r-· 
tyru m di~i etiam ·possun~ de s1gr11s r:t m1racuJ1~; 
hoc e,t de eis in a111iquis Eccle.i;iae monume111is 
habitu m fuis~e rationem, ct: tn de martyrio age· 
batur et ejus ~ii1<licatione1 nbsq11e eo quod hrnc 
infcr ri possit corum uecessitas ut quis pro mar• 
tyr~ cole~~tur,-:,lt,, ibid. ,_ _,, ~ ic11., 

gran Papa termina con ias bellas· p'ala 
lJras de. San Eulogio, arzobispo de Tole-. 
do_ y már~ir el mismo, gua refuta victor.io 
samente a aquelios que pretenden que los 
milagros son ·necesi.frios _ para canonizar á 
los-heróicos .campeor¡.es de la fe. 1 

Lo que _fuer?n desde su orígen la~ re-
g)as y la leg[slacion de· la Iglesia, eso· ip.is- · 
mo ison toda\iía. Puede canonizar á los 
mártires sin ias p~·uebas e;teriores de las 
_virtud.es. heróicas y de los milagro~. Ade
más desde el Pon tificaao de Urbano VIII 

' . • f •. . 

se abstien; ae hacerlo generalmente. Con 
el hecho deÍ martirio exige la., virtud~s y 
los ,mila-o-ros. ¿ Debe deducirse de. aquí • o . . . . 
fiue vitupera su p'asado y que mira---hoy 
corn.o indispensable lo que durante tantos 
siglos no le pareció más · que accesorio? . 
De ningun· m9cdo. 2 )iJiita mo·dificacio~ en 
su disciplina revela solamente la admua-
'bl; ·sabtduría que la.caracteriza. · . · 

·Escuchémosla, ex_plicandQ. ella µiisma 
su pe_nsamient~: "Sin duda estoy en de
recho de_ c_olocar en el nó.6.ero de los sari
tos á mis hijós, muej,tps valerosamente 
por eJ, :1orpbré de ·Jesucristo. El h~Eois
m,o qe su te!itimonio basta para estáble- , 
cer la cérteza de su bienaventuranza eter-r 

' ,,.. 

na. Esta~ ·prÍie.bas ,exterio_res. cierran lav 
boca á los ~ i s audnces detractores de la 

· Iglesia. Adt)na~, por µna párt~, la_ canq-

1 B~ldeLt!, liq. I, e:. XX:V. p._ l.22. 
2 Series haec monumentorum ostendit quoq, 

licet_nunJquam editnm fúerítgenerale decretum 
de nece,,situte.mirac-ulorum in 1;:amsis mar(yrum 
pro obtiuenda beatificn.t.ione aut car:onizatione,• 
numqnam tarneu formalis_ beatifi~ationrs et ~a
nonir.ationis honores martnybuR rn~ultos fu1sse 
a Sede Apostolíca nisi ad approbatióuem mar
tyrii miraculn. accessisse11t .. "Esta sério de mo
numentos mauífie:- t,a ,¡ue annque 110 se <lió 11 ~ 

decreto general exigiendo la necesidad de los 
inílaaros en las cal!lsas de los mártires. para ob. 
tene; la heatificacion ó _canonizaciou, sin em bar
go, n unca se co·ncedinon por la Sede' Apó€t61ica 
los bouore!l de la beatificucio11 y de la canoniza..., 
cion, ~io agn·grlrSH á la causa la .apr9l)ac;oo de 
los n,i laCY ros del mártir.'' Beued. Xl ~ ibid , ca. 
pitulo XX:X, o. y. --.. D 
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nizacion, de un mártir no es una cos~ ne- · A cos·a- de las diéz, tres coches salían del 
cesaria, y J;uedo abstenerme de ella s1n vio palacio Oo"nti. En el .pri_mero estaban los 
lar ni no-uno de mis deberes. Por _otra, los príncipes de Espa?a, hijos de D. CárJos. 
h.erétic~s y los i~píos,•más numerosos hoy Nosotros ocupábamos los otr?s dos. Le
que· n_unca; están S'iempre prontos á cen- gó un cuarto coc~e más tarde que con• 
1¡urar mis acciones y acúsarme de creduli- ducia al jóven hermano-del_,rey de Nápo
dad y d~ estafa, deseosos como están, qe les, educ,ado en _la Academia ·ele los No
quitarme cl respeto y la confi;nza de l'Os bles. Salimos por la puerta 11 S&laria,11 
veles. A fin de pre.venir es~a desgracia,- ll,egamos despues de un traY.ecfo bastante 
pedir.é .ademas en lo~ procesos de can_oni- difícil á través de las viñas, á la entrada · 
zacion, prne'bas cuya necesidad y cuyo uso de las t;atacnmbas de Santa Prisc.ila. 
.no c9aocieron siglos más dichosos. 1 Mon~eñqr el sacrist~n esperaba állí á l~s 

Por lo <lemas, muchos-hechos recientes dichosos peregrinos. • . 
prueban que la Santa Sede_ no se ha des- ;,Pero por qué el digno o hispo se encou- _ 
poja<lo de su derecho .antiguo, y que no traba allí y cómó había sido prevenido 
se cree de ningun ~odo obligada á qon- de'l descubrimiento de '1n sepulcro de már• 
form¡i,rrn c_on rigor y ~n todos los_ cas9s tir1 La guardia general de fas Ca_ta®.m• 
con las exiaencias tiránicas de la incredu- bas estaba confiadi ar cardenal-vicario. o • . 

lid ad moderna. Citaré, entre otras, la cau- Su primer ayudante es el prelado sacris~an 
.sa-actualm.ente- pendiente de los mártires · del ·pa1acio apostólico. Está encargado 
d~ l¡ China y de la Cochincliin~. más especialmente de la. vigilancia y del& 

•. . Ent:r;etanto, babia tlegado el ~9mento proteccion ·de la Roma subterránea. Bajo 
de partida para las Catacumbas. Las no- sus órden_es están muchos eclesiásticos lla, 

· ciones pre~edentes, tan propias para des- mados udiputados de las Oatacumbas. 11 -• 
pertar en el alma del viajero .el respeto á ·· Eilos designan.· los cemente.ríos ·en que 
la Iglesia y confirmar la autenticidad de ·deben tener lugar las e~cavaci_ones, dirigen 
las sPntas reliquias, nos ·sir-v:ieron de cor- y vigilan los trabajos de los sepultureros. 
tejo. Gracias fl Monseñor Castella:ni, guar- Esto-, e~ número de veinte 6 treinta, son 
dian de las Cátacumb·;s, s;biawos que hombres recomendable's por su probidad 

• hoy debia. tener lugar el acto de. sacar a~ y su experiencia. Les está prohibido, co• 
gunos cuerpos. El e·xcel~nte obispo_ habia mo á, toda persona, bajo péna de exoomu

·: tenido á bien-invitarnos á la . ceremonia. nion, tocar alguna cosa; i llevar para sí 
1 ..... . J ntiorern esse sententiaru quae mira

cula exposcit: curerit recedentlnm ab opinione 
lutiore in causa nou necessaria·, sed arbitra.ria, 
hoc est q-uae non debet ex nece~sitate a. Romano 
Pontífice definiri obloqueolib•Js potissimurri ha:: 
reücis aclvernus nostrorum martyrum canoniza. 
tiones, LOStrusque Ct1.tholicis passim adhortanti
h1s ut ad ,eas procedatur servatis servandis, ad
liibitaque quacumquediligentia, nee ulla praeter• 
missa quae certitudini judicii conducere possint. 
Minime culpanda, qum potius ma:i.ime con.
mendanda est Ecclesiae Romanae consuetudo 
q11Tl.e, crescente hominum maliLia, ad obstrnen
du~ os loquentiom iuiqua, in _re tauti momeuti 
nova in1:h1xit experimenta, quaA antiquioribus 
temporibus cbaritate plenis et rnalitia vacuis 
usu non eranti-Id., ibid. 

consigo algun objeto d"e las catacumba8. 
Siendo su trabajo una obra de piedad, se 
les paga de los fondos que provienen de 
los gastos de ml;\¡trimonio. 

Cuando deepejandp las galerías _-de.scu • 
bren algun loculus, qu

0

e presumen que es 
algun seputcro de mártir, lo avisan al ~i
putado particular de la Catacumba. Este 
eclesiastico se traslada al punto al lugar;· 
examina cuidadosamente el sepulcro, se 
asegura qe qu~ es~á perfectamente intac
to, y ratifica la existen~a de los signos del 
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martirio. Se previene de esto al cardenal dicaba, el looulus .del mártir. A e¡;ta pala· 
vicario y al ·obispo sa.cristan. :IWos indi- bra cada c{rnr permanece inmóbil en el lu
can-en que se hará la abertura del sepul- gar que ocupa, ·solo mon§eñor el sacristan 
ero; y lo digo con réconócimfenb, tienen se adelanta hacia er sepulcro. 
la bondad de avisar de esto á alg~~os de · Pasea lentamente su• antorcha por to
los extranjeros que se encuentran en Ro- das las partes del ·looulus, examina co~ la. 
ma. La Santa Sede aprovecha con 'empe- .más mínuciosa a.tencion la· pie9rn sepul
ño todas l~s ocasiones para mostrar la ptu- · crál, el sello, los jui·ares presuntós de la 
denci~ con que procede en la eitracciorf, jarra Je sangre. Cuanao se ~segura¡ de qua 
y· el reconocimiento de las reliquias ofre- todo. está perte(?tamente intacto, · Uapia á 
cidas por elll!, á la veneracion dé _los. fie- uno de los sepultureros, -que se a~elan-.i. 

• 

teniendó con una man·o su antorcha y con• 
les. . . . . 

Estos detalles explican la presencia de la otr.a un pequeño instrumento de mine~ 
monseñor el sac;istan, en la entrada del ro. Se le orde_na que proceda á buscar la 

· cementerio · de Santa-Priscila. Nuestra ja.rra de sangre. li~l obrero se pone en obra. 
feliz caravana se c<1mponiade quince.par- Con. la pnnta d~ s~ Íó;tru_!Ilento pica lig~
son~s, comprendiéndose en, ella el diputa- ramente -la pared de la galer'ía ~n la~ dos 
do •de ias Cata,;mtflbas: el obispo de Porfi- extre~idades del looiilús; luego, habiendo . . 
ro y el P. Marchi. Provistos de antor- encontrado dos manchas blanqmzcas, las 
ch~s encendidas.y de candelas de rese¡•va, raspa con yrecaucion; se desprendell; &Il;· • 
bajamos cincuent~ piés bajo el suelo. Allí t6pces much~s capas de cal en migajas; Y • 
se encuent1ia la iglesia primitiva, que en por ·fin, aejan entrev~r dos ja~ras_ tle san- · 

otra -parte he descrito. Está un.a de las gre. . . 
• más gránc.es y más béllas cryptas que· he Al aparecer aquellos signos v~nerables, 

vt.sto eh la Roma ~subten:ánea Está he-· yo nó sé qué t>stremecimiento recorrió 
cha con lad1:illos r~manos y tiene la fo·r_. nuestros miembr?s. Todo_ el ~undo, que 
ma d.,e una basílica. La luz le entra P<?l' . hasta entónces estaba obligado p~r lapo• 
·una sola abertura cuadrada que comuni. ea elevaéion, á pNmanOOé; encogido, con 
ca con el campo -y" que le sin e como de las manos en las r(')dillas, se ~rosternó. 
cúpull\. . . · . Sacerdotes-y_ legos,. peregrmos oscuros • 

Dirigidos por lo~ sepulturei:os 6 ~ava- é hij o¡¡· de los reyes, todos rezamos corr 
dores, 110s inter~amos en seguida porga- voz unáni~e s_almos es.cogidós y oraciones · 
lerías baja1, y -tort.u(?S~S, Muchas veces análogas al imponente descubrimiento. 
nos vimos obligados_ á subir ~poyándonos Cantar la glori~ de los .márt.i~es, felicitar 
en las manos y á afron~ar el lodo secular á la Igl~3ia, que los e_duc6, crió y que los 
formado poP la~ infiltraciones bastante ;uelve á encontrar; bendeGir al Dios que 
frecuentes q~e han dest~uido _ mas 6'mé- les sostuvo y que les cot?nó, tal es el sen
nos las Catacumbss ·de Santa Priscila. tido de estas bellas oraciones. 1 
De~pues dé un largo trayécto ~n aquel di
:fícil laberinto, l!e_gamos á un lugar en que 
la galería se· levanta ún poco y permite, 
si. no tenerse en pi?, al mén~s no estar en
teramente encogido. El sepultureró que 
iluminaba el cn.min.o se.detuvo ~pentina· 
mente y -e¡clamó: ;Ecco! Hélo aquí'. é in-

• 

1 Domine Jesu Christe, rex glonosissiroe mar
t,rum teqt1e confitentium coroua, qu~ ~ispositio: 
ne mirabili sacr<1. corpora tuorum m1htum, ~Ul 

pro tua ferle ac nomine singuinem_ snum pro 
fuderunt, in hoc foco_per sanctos _Ang_e!os ·tuos 
cu<:todire rlignatus es, illosque urb1s !rn~us_ tuae 
dilectae Jerusalem circa muros const1tu1st1 cns
todés, etc. "¡Oh Jesucristo, Seño~ N: uestr.o, glo-

• 

• 

•. 

• 

. •. • 

LAS !1.'RES ROMAS. 247 

Eptre tanto, l'as pequeñas jarras, llenas res. El_ precioso c1ep6sito ll~vo.do por ecle• 
hasta la ~itad d~ una sangre. coagulada siásticos cQmo la arca del desierto en los 
estaban en manos de mouseñor el sacris- brazos de los levitas de · IB~ael, · se pvso á 

tan. Las había a.cercado~ sn antorcha y la cabeza de la caiavl,ln~_que la siguió c~n- _ 
habia reconocido com◊- nosbt:Fos a la luz tati_do los himnos y oraciones hasta la en
de las antorr.has.algurias manchas d_e san- trada de la. Qatacumba. Allí monseñor 
gre en las partes vacías._ Por 6rden suya el sacristan rompió los sellos que él babia 
dos sepultureros pr-0cedian a quitar la. pie- puesto y abrif las cajas: á fin d_e ·dar aire 
dra sepulcral. Estaba esta }an foertem~n-_ á los huesos p~ra que ~e pusieran más' dn· · 
te adherida qee se partió P<?r la mitad ros. Sentado en la pequ~ña mesa en que 

· bajo el' esfuefzo de los obreros. Los peda- ba½ia·n~ sido colocados, redactó eri por me-· 
zos preciüsamentf'l recogidos fueron en- nor el proceso verba! de lo que habi_a te
trega~os al eclesiásticv diputado de la Ca- nido lugar. Durante este tiempo, el P .• 
tacuru ba. Al mi9ffio tiempo ,:>tto 3acerdo- . Marchi no:3 hacia examiñar la, piedra se
·te llamado por moq~eñor el sactistan, ha- pulcra!. PúsímonQS á descifrar la inscrip
bia acercado al s~pulcro abierto-dos largas eion. Esta cont"nia los ·nombres de los 

.cajlls de maderadestiCJadas ár_ecibir los-hue• mártires .y la :fechl;\ de su muerte.' El pri-
sos de los mártirei, digo de los martires por mero -se llamaba 11Heliodoro·,r el nombre . ' 
que el locu)us et'a un bisomum ó lugar para del·segundo, imperfectamente ~rabido, no · 
_dos cuerpos. Los mártrré.s ~staban ncosta- L1.udo ser leido al punto. No pasó -lo mis
dos S<!bre la espina dorsal el uno junto al_ mo qon el milésimo. El año 200 nos eh
otro;-las carñc:~, los músculos, la mayor par- seii6 que fueron víctimas de la gran pe~se
te dé los cartílagos se habian consumido; ' cucion de S~ptimo Reveto. 
solo los hüesos quedaban en s·u int.egrid11d, El proceso verbal fué ieido ~n alta voz 
prén_os los que h_abian si~o rotos con _vio- fué firmado por Jos testigos, se le·puso el · 
le?~ª por los d1ent~s. ~e- las fieras ó por sello de monseñor el saci~stan y fu~de~ 
los ~nstruruen_tos de ~npl~cio: _El sace_rdote positad? en una de las cajas .• Las· cajas 
dP.b:ó tomarlos con muchmmo cmdado mismas,_cerradas y selladas como la pri-. 
·porq~e la h~medad los liabia ablandado mera vez, ·fueron colocadas con la piedra 
y é~s1_ re~uci,.do á, p~lvo. ~ada cuerpo fué en el ~oche de monseñor el. sacri~tan, 
depositado en su caJ.a p~rticularcon. su ja- qui~n las llevó á la custodia general. Este 
rra de sangre. _ s_antuário ,augusto es como el cuartel ge-

DeRpues de _esta sote?lne y delicada" neral de-' los mártires salidos de las Cata
vperacion, mons:-ñor el sachstan q~e no cumbas. Allí esos héroe;, esas heroínas. 
babia ~ejado- ~rn i~stante la aber_tura del tle la :fe primitiva esperan las órdenes del · 
loculus:. cbrr6 el mismo las dos caJaS y las Vicario de Jesucristo; para ir á llevar á 

selló ?ºn .su sello eo. tres .diferentes 1uga. las iglesias de lás di:ferentes partes del 

riosamente rey <le los mártires: corona de los mundo el triple so.corro de S'U preséncia,
q_u~ ~e coñfie~o, que p')r una ad mi rabio <lispo- de sus ejemplos y de sus oraciones. En 
s1c1on te has dignad~ cuidar en este lugar por ·d 1'd · b . 
medio de tu~ Santos Aogeles·los sagrados cuer- ca ª sa 1 a se mscri e en registros públr-

•po&.<le tus soldados, que derramaron su sanare cos el nombre del martir, el nombre de 
ior t·l fe, y les const,itui~te cu~todios en los ~11- la persoaa, de la diócesis, de_ la ciudad '-r 
ros de tu amaaa ciud,1d J erusalen, etc.'' "Ex J 

Precib. recitaud. in recogu. et extract. corp SS. de Ja,. iglesia adonde va. De este modo, 
,M~ ex loculis in coemeter." si la ~uténtica. particular que siempre ee . ... 

. . 
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tiene cuidado-de que acompañé el cuerpo 
del márt_ir, se extravía 6 se pierde, se 
puet,e infaliblenienteencontrar una nueva. 
iHay necesidad d.e agregar que todo aquí 
es completamente gratuito? • 

Tal esen compendio la conducta de Roma 
re)ati va!11ente á lit vigil!3-n~ta de l~s Cata
cumbas, al reconocimiento de los márt:re8, 
á la C?nservacion y á la comunicacion de 

• sus reliquias. En presencia de e~t.a so1i• 
citud sin igual, iqueda á la increduJidad, 
al sofisr:Qa, á la liger.eza mundana la más 
pequeña pal~bra? Ruego á todo hombre 
imparcial que responda. _ • 

Entretanto, subimos. de nuevo al coche, 
no sin haber eéhado urfa últim•a mir_ada 'á 

las Catacumbas, mirada llena de mela.nco
lía, como la del viajero que se aleja, tal 
vez pa.ra siempre, de los lugares queridos 
en donde fué colocada su cuna. En· e&te 
n1Qmento la Roma sÍ1bterránea, la. gran 
ciu~ad de los. mártires reapareció á nues-

• tros ojos, ~on loa recuerdos. heróicos de • 
qu1:i está llena y que elevan á su más alta 
potenci'a el respeto y el amor hácia la Igfo
SH1' 

· R~cuer,fos <le fuerza. Su construccion, 
• más maravillosa que la <le l!l-s r.irám,ides.de 
Egipto, de Babilonia, de Nín:ive, del-gran 
des~güe <le Tarquino, del Colise9, de Ja 
capital misma de los Césares con su. des
mesurada extension y sus fabulósos pala
cios,. e& la más extraordin°ari~ ·que baya 

. · realizado el génio de la fe y que haya 
podido contemplar alguna vez la vista dél 
hombre. 

Recuerdos de solicitud. Como la mora . 
da tres veées secular de la Iglesia nacien-
te, muestra a cada paso á _la madre de )os 
'pueblos cristianos ccultando entre los plie
gues de su vestido ensángrentado, la fe, 
la libertad, Jas luces, la civilizacio[}, los 
consuelos divinos· y ias espernozas inmor 
talP.s que ella babia recibido en la cima 

del Cal vario y que d.ebia dár al mundo. 
En sus c1,,ptas venerables se }a ve suce
sivamente prosternada, con las rpanos ex
t~ndi<las, los oJos levantados há~ia su di.
vino esposo, piditndo el fiu de la lucha, ó 
la victoria para sus hijos, presa de la I.'abia 
~e los verdugos y de los leones del anfi
teatro. Luego en pié; pintando con una 
mano tímida. sobre las paredes de sus 
11cubicula,11 6 grabando sobre 1~ tumba de 
sus héroes, ·]os dogmas sagrados ·por los · 
cuales rriorian, cerrando así la boca á la 
herejía, legandó á ]a posterida·d el verda
<lern símbolo de los mártires. 

RecuerJos de desintf:lres. S~~ pobres mue-
blefl, testigos irrecusablfs de una vida•to- · 
da de privaciones, sus lÚn paras de tierra 
cocida revelan su desinttres, su hun-iildad, 
que realzan con el brillo del mi1_agro vi,:tud 
que le dió la . victor:ia sabre el orgullo to
dopoderoso del mundo de Neron _ y de 
Diocleciano. · • 

Recuerdos de cariJad. 0on sus emble• 
mas misteriosos y sus insc~ipciones tan 
tiernas, sus pequeñas copas- de vidrio re
cu;rdan las inocentes agapas, comid~ fra
ternales en las cualés la santa ~gualdad·de 
todos los hombres· se practicaba en toda 
su perfeccion, l!l mismo tiempo que el im• 
perio romano cont·inua~a m~nte,;1ien1o en 
todo .su rigor la bárbara distincion del ri
co y del pobre, d'el libre y del esclavo. 

Recundos de valor y de santidad .. De 
aquellos frestos· s~ncillo<:i, de aquellas cryp
tas venerables, de aqueTios sepulcl'os opri, 
I:Qidos unos cnn otros, de aquella~ calles, 
de aquellas plazas t.apizadal:i de• huesos, 
<le aquella tierra em·papada con• sangre en· 
todas sus partes, de. todas part@s, en fin, 
sa exhala un pe_rfnme ie heróica santid~d 
que embalsama el alma y la hace vi vil' en 
el vestíbulo del cielo. 1 ; 

1 In mundo multa loca suot ubi corpora sane· 
torum req11iesc11nt, sed non sinlilia huic loco 
(Qatacumbisl· Na.m si &ancti numerarentut quo• 

.. • 

.. 
Recuerdos de fe. Miéntras el corazon 

se dilata deliciosamente en una atmósfera 
desconocida en todas partes, el esp,íritu 
·contt:Jmpla con un estremecimiento pro
fondo aqutilla. ~ube de testigos de todas 

· . COIJ.diciones, de todos· sexo<i, de todM eda-' 
. . 

des, y cada uno mostrándole abajo del 
símbolo católico, su sangrienta· firma, Je 
dice: 11Credo: Yo creo:11 Al ruido de esta 
palabra solemne repetida más de dos mi
llones de veces,. 1 el perPgiino de las Ca-

. rum corpora hic fue.runt repo~ita, vix creélnetnr 
Ideo sicut horno iofirmus ex bono orlore et cibo 
refiéitur, sic homines veni.errtes acl hunc locnm 
mente sincer"a r<'creaotur spi;ítualit~r ,et r~ci
pinnt veram peccatorum . remiss1one>m unus
quisque juxta vitam snam et fidem: ' ·Hay en el 
mundo. mmihos lugares en donde descansan los 
cuerpos de los santos, pero no semPjootes á · este 
lugar _(l~s Catacumbas). St se contar:c.o los santos 
cuyos cuerpo& fueron puest9s eu este lugar, 3-pé
nas podría creerse en-número. Así ,:orno el hom. 
bre enfermo s·e re1ablece con buena atm6,fera 
y con el _alimento, así los hombres que vien_en á· 
este lugar con ,iotencion sincera se recrean .es
piritual mente y récib.eo todos verdadera remi • 
sion de I.os pecados i,egun S'l vida Y su fe. 11-S, 
Brigi-t., lib. IV, c. 108. . . 

1 iÜuál fué el número total.,fe los mártires 
durante los t~es, primeros ·siglos de la Iglesia? 
Esta es una cuestion cuya desanvolvi'miPoto exce. 
de á los límite¡,de una simple nota. Diré solar-
mente que segun el J;estimonio de San Cri~osto
mo, de San Agu5tin., de, San OenSDimo, de Euse
bio, de todo~ los padres y de todos lo'! historia
·dores la multitud de los mártires es de tal modo 
grande.que es incalculable. Cuando haLlan de 
ello, todos emplean las expresiones rná~ g6nera
les, de Qiodo que dejan al pensamiento la libei-

• tad de extenderse hasta el infinito. Aplican a 
los mártires, gloriosos hijos del verdader-o Abra
ha.m, las pá'labras divinas qne anuncian_ al •anti
guo patriarca su innµmerable posteridad: "Be
nedicam tibi et multiplicabo semen tu'um sicut 
stellas cceli et velut. arenarri, qnre est in littore· 
maris.'' ''Te bendeciré y multipijcaré tu descen
dencia como las estrellas del cielo. y como la 
arena que estf, á la ribera del mar: tu po~teridad 
pMeerá. las puertas de 1:,us enemio-os." "Gen. 

, XXII, 17.'1 
0 

. 

iQuis ccelis stellas enumerat, "exclama San 
Teúdoro,'' ac diffusam ad mariR littus arenam? 
Tot sunt martyres per obem, qni advnsariam 
potestatem fida viceruot, procioctique ad tyran
liicas acies, in iisaem, gla,·lium, feras, terrores 
omnes tetenderu11t, qui supplicia ducerent pro 
deliciis1 obtrunoationem pro volupta.te.'' "¿Quién 

• • 

• 
tacumbas no·puede dejar de r.esponder él 
tambi~n, _con toda Ja energía de una con
viccion en ·otro tiempo i•qn~trantable: 
''Credo, Y o creo.'' La incredulidad le com
pad_ece; ]~ polémica sin ·.cesar renaciente 
sobre Ja divinidad del cristianisno es á s1,1s · 
ojos una injuria, un, despropósito, un pe
ligro. 

El soló aspecto de la gran ciudad de los 
mártires ba bast~do pRra.♦grabar en.su co
razon y colocar en sus labios la profunda 

-cue~ta. las e~trella~ .del cielo, "exclama San Teo . 
cloro," y la are'tla exteudida en la rihrra del m_ar? 
Tantos aRÍ ~on los mártires en el orbe, que ven~ 
cieron a la potestarl cont,.aria por la fe, Y. todos 
est.tivieron prontos a sostener largos r tiránicos 
combates, con el fuego, la espada, las fieras y 
todos los tormento¡¡, tomando los suplicios como 
si fuPsPn placeres y la. muerte como un gozo.,, 
S. THEOD. STÜIHTA, ' 'Serm. X1 in omnesSS. 
Martyr." 

San Gregorio continúa: Totum mundum, fra-•: 
tres, aspicite; martyribus plenns est. Jaro pene 
tot qui videamus non sum11s quot veritatis tes
te_s habemul!I. Deo ergo numera.bilis, per atenarn· 
multiplicati s1mt, quia qun.,,ti sint a nobis com,
vrebeudi non possuot." 11 Mirad el mundo entero, 
hermanos; lleno está de mártires. Los que vemDs 
no sabemos todos los te.,tigos yne tenemos de la 
verdad: Para Dios soh innumerabtes, se tnulti
plican com~: la arena; PPf(íUe noso.tros Úo pode-.· 
mos abrazarloR á todos.11 11Homil. XXVII, in 
Evang."11 . 

11 Pos~ibile non est, u dice· Eusebio, 11 B.t1m.ero 
comprehendi quanti quotidie pene per si11gula.s 
quasqGe urbes et praviusias martyres efficieban• 
tur.11 u No es posible, ''dice Eusebie," compren
der en Ul'l número á todos los martires de cada 
ciudad y de cada provincia.u ':Hist. · lib. VJII, 
IV." • 
. "Hac.tempestate, "affade San Sulpicio Seve
rcf," omnis fere sacro martyrum c,uore orbis in
fectus est, quippe certa.tim gloriosa·i» certamina 
ruebantur." ''Con esta tempestad cusi rn llenó el 
orLe con la sagrada sangre. de los mártirc~, por
qno en todas parte~ tenían lugar gloriosos coro. 
bates.u Hist., lib. II. · 

Tal~s son las expresiones de los Pád res, tan 
perfectamente colocados para conocer la vei:dad 
del hecho que ellos trasmitían á la posteridad. 
Se han emprendido sabias investigaciones para 
reducirá una ciJra aproximativa el número de 
los mártires, que todos los .Padri;s nos dan como 
incalculable. Los tr:ab1jos Je Barónio, t. II. ª!!• • 
303; y "Notad Martyrol.," c. V y VU; de Ful
vius Uordulus, 1'in notis ari passiones SS. Getuli, 
Amantii, etc¡" d' Arias1 

11ad Im,it. Christi, lib. 



• 

• 
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; noble palabra de u.n Padr-e. d~ la I glesia: tos de los mártires, ponerse á discutir la 
"8 epám1slo _bien; discutir sobre la verda~ fe de los siglos como si hubieni.· nacido 
de una r@ligio¡i que vemos coa firmad~ por ayer . .- .. ¡ Admi1:able sabiíluría de D.ios! 
el depósito sa.ngrientq de t an gran núme- que· dan~o por motivo á ·1a fe los ber?icos 
ro qe testigo-s ea una cosa muy _peligrosa. combates de los mártires; ha9e se1·vi1

• los 
Sí, es muy pel igroso des pues de' lo_s orácu- . eufri_mientos de los paa.res pa,ra la educa-.: 
Jos de los profetas, <lespues del testimonio cion de · 1os hijo~. E l los probó para í~s• 
de los Ap6!!tol~¡:¡, despues de· los torro.en- truirnos;. él les atormi>ntó á ~n.. de couqms• 

III, c. XXXII, ad XXXVI; d.,, Genel'>rard, in año _podíamos_ veuerirr ~ c_o~a ~e }-reinta mil 
Psal. LXXVIll; el.e Ferrari~, Bihlioth. Art. M>\r• . márttre~ coro~~?º~ en los cielos. De Incl:17to 
tyr; de Bernini, Jlist. Om, Hreres./' c. XIV, Agon Martyru, hb. !V! c. Ill, P· ~· 
r,recul III. p. 2116; de Mamachi, Orig. et Autiq.,, En cuanto á los r.harti_res_de la crndad_de Ro- • 
t. }. p, 476; Je Bosio., ~Rom. snhter.,1' lib. III, ma, encoat_ramos; para ~nd1ca.r la mnlt_itud de . 
p. 289; de Mázzo lari, 11Vie Sacre,11 t. V, págio3: ellos. la misma geunahdad ?ª. expres~ones e1_1 
83,284-, de Bo lrletti, ''Üsservaz. so.pra j Oi~iteri," íos, Padrés y t,n los autores ~n s~~a~o~. ua~ An
-etc., lib. l. c. XXVII, y de ,un gran nú_m~r? de dr~~ de Creta, se_.expresa así: V1dt muh:r~m 
otron, fundados en loA m.onumeatos pnmlllvos. ebnam de sang1~~ne ~anctornm e~ d? s_angum~ 
llevaid .ONCE ~lLliONES, Y AUN 1',~AS mártyru~Jesu. ''JiaquellamuJerebri~conla 
AI LA el número de los martires eu la Irrle;;ia sangre de los santos y con l_a de los roá.r_t1re.e de 
en~era:duraute los tres primeros ~iglos.11-Adhia Je~us.'' Apoc, c. XVII, 6. ''.Han? meretncem 
bito tamen, dice el sabio P. Flores, en su grnnde qu~óam v~terem R_omam designan pu~a1:t· Et 
11Obra sobre los mártires,"· <hligeut.i st.uJio in qmdem _unmerum_ martyrum_ et sa1,gu_101s mo
sae;ris evolvendis analibus et martyrum actis, d~1I_U qui a Neroa1s tempore m_ rom~_na urbe ~t 

. quorum major pars de~er~it aut exarata ~n tabu~ ~it1one e:ffosns' eRt ,?s1:1e ad 1J10cleti~nu: quts 
lis eccl.esia~t1c-is non f,11t 111 ud ex prohatis aucto. enumerare v,.i.lea~? , Oreen. (los_ Padre. ) q1

~e 
ribns dPdnco: IN ECCLESIA NUM KRARI est.a meretriz dt·s1gpa a la affii!gua Roma. iQ

1
'.ien 

·U N DEDIM MARTYRUM MILLIONES, E'l' pu~de contar en verdad el numero de ma_rures 
EO PLUR~S; ita ut quolibetamidie, si in oin- y-medir In. sangre.que se·derram6 en la c~udad 

• . · nes distrtbuaatur,· coli possiat "plus quam _tri- romana desde ~L tiempo d~ Nernn ba
8l Diocle- , 

iota martyrum millia." · .. Ciano?'' "~omm. iu Apoc. c. 
1
LII .Y.~. II. . . 1 

~ "Sic puta.t et computat Genebrardus ex alm ~an Leon u~~ ~l m1s~o l-ep1.guaJe. Dpuo 1
1sta) . 

in p
8
:;.L LXXXVIII, 4., Magna, inquit, copia praecjara germm1~·sem10~ ( ~ etrus et au_ u~ 

· martyriim q_ure tanta ut aliqui in ~ingulos aooi ia quanta.m sobol~m g~rcm~ant' heat?ruQ1 mil ha 
dies numerent trigiata millia martyfum. Sic aos- mar~yr~1m protestaot11!1, qui apostohcorum a~
ter Franciscus Arias, viroietate et er.id itiooe muh trwmphorum, . u¡b~m nosfrar!1 purpuratis 
magnus ... . _rei:n -totam deduc~ns pe1' singula et long~ lateq1Je rutila11t1~us popu lu13:mb1erunt: 
srenula prov10c1as et persecutwaes ostead1t et quas1 ex m~1ltarum hoot>re grmma~um con 
ad~o e~se inmensum martfum aum~rum ut in serto_uao di~demate cor?nar~at." "Mill~res d~ 
~iugulis totius an ni diebus.possimus nos honora- . márti~s f-eltce~ dan t t>st1momo d~ 9110 estas pre 
re martyres tn.nqua~ ta.ti _die_ c~ lis ·_cor_onato~ clarls1mas se~11llas de1 germen dmno (Pedro~ 
usque ad .triginta mill1a. C_m ex1st.1m:'A:~1001 mult1 _1:1blo)¡ germina.ton a~undante1;1ente. Los má~ 

• l.aud t e,. J·ure mento" "Aplicando un tires emulos de los triunfos do .os apc1toles, t1. 
¡ipp 11n , • . , • _ ' <l • ,. t · ~ 
gran estudio en descubrir los anal~s f a~tas de lo.s nerou con resplan ecient~ purp11r11:. D~leS rn ciu. 
martires buy¡¡. mayor parte perec1tS o no, 6 nQ se dao r1a coronaron . com~ coa ~º.~•diade~a ea 
guarJó enJas ta-bias eclesiásticas, d~duzc-o lo si- tret~!1da con prec1o~as ~oyas. Serm. rn nat. 
guiente de autores.respetables: P.UEDEN CON app. · . , . . . , 
'i'ARSE EN LA JGLt:SIAONOE MILLONES Santa Bng1da, ¿¡ quien fu_e d~~o leer de un 
DE MARTIRES 1rAOASO MAS; de modo que modo sobrenatural en los m1stert?s del paF~d~ 

·si se djs~ribnyesen en cada día del año, podrían y del porveni'-, se ~xprcsa como ~ª:1 Le0 0
: ~l 

'J"euairSe má~ de tr~iata mil mártires." . mensnra:83 ter:am c~ntu~ pedum i~ lon~ttudi-
''Así piensa y computa Geaebrardo y ot ros ne et toticl.~m 10 l~titu_d~n_e,_ et semrnare~ eam 

"fn PsaL'1 LXXVIII, 4. -Tan grande es la ahun- plenam pui:i!l gr_an~s tnt1ci ita compresse ~u?~ 
dancia de los mártires, que distribuis.os ea cada non esset d1staut~a .1~ter _granam e~ granum, n1s1 
dia del año, cuentan-treinta mil m{.rtires. Así q11:i,si- articulus d1git1 unms, quodlibt:t VPrO g ra
nues~ro Francisco J\.rias, varon"de mucha piedad num daret fructum centupl um, a~ huc essent 

d"cion haciendo un c6mputo gene- piures martyres et confesso res Romre a tempore . • y eru 1 • • • • • . • p . R h T t t 
ral para los siglos,-las provfocias y las ~er,;ecu- illo qno etrw, vemt_ ?m~_?\, cu.~. U1?1

. 1 a _e 
ciones, manifestó que el número de mártires era l US')U~quo Coel~stm':1? discssi•.. ul mid1e1>e1s 
la.o inmens~

1 
que en c~da .u. no de los días dd 1 una t1er-ra de cien pies de longltud ¡ otros- tan• 

•• . • 

'. 
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tamos. ,l)e sus horr.ibles t·orlllentos hizo · Para · expresarós su etern~ reconoci
la basE! de nY.estta fe y-el aguijon de nues- miento y su adhesion fil ial, pen.nitid al 
tras virtudesn 1 • •más oscuro de vu¿st1os hijos, que tome el 

¡G¡acias, Dio~ mio! mil veces gracias,por c·orazon y la yoz de uno de sus hermanos 
haberme,levado á aquellos lugares los ip.ás que fué al mismo tiempo el ornamento de 

-instructivos y s~ntificantes que hay en el vuestro augusto senado, el historiador de· 
mundo. ¡Ojalá y todos mis hermano·s los vuestra gloria y el-- testimonio vivo de 

' ., pereg¡i~os ge los últimos. siglos, pueda_n vuestra inalterable santidad. 11¡0h Roma, · 
venir á sú vez á' emp11parse en las fuentes s?ñora de. la8 ciencias y de las costumbres, 
de la fe y de la .caridarl primitivas, á fin ciudad por excelenc~d,, la gratitud me po
de prepararse á las luchas formidables que ne ?º el ~ebe1: de decir d~ vos lo qu'e Gi·e· 
deben señalar, que señalan ya la apr<ix'ima- gorto [ q_e N azianae J N aiil.anc~no decia de 
cion .del dia supremo! . A~é•nas: Peligrosa tal· vt:z para aÍgunos 
. Y vosi, gull.rdi~na diez! o~ho veces se- a.mmado~ de malas disposicioñes, fui,.teis 

. cular_ ~e la heró1ca_ necropo~1:, ¡oh santa s1t~~_pre pa1a mí un. te.soro lleno de piedras 
Iglesia romana, que protege1s los sepctl- prec1o~as, un nrnnan-tial de goces, de luces · 
gros de vuestros mártues con la soli,:itud · y de ventajas de todo género. Si no h➔ 
d~ la madr:e que v_ela ~~~re 1~ cuna de su ll~gad.o á•ser más rico en éiencia y en vir-

,. h1Jo dorm1do, _sed tamb1en mil veces ben- tud, s1 no he escrit0 más fllocuenter.nente 
dita! . • de vos, la culpa·no es , uestra sino miit!11 1 
tos da latitud, y toda Ja 8embrMeis de purós gra· 
nos <le trigo, de tal modo comprimidos, que no 
hubiese distancia entre granp y grano, como su 
cede con la juntura <l,e los dedos, y que• cada 
grano diese un fru.to centuplo, tal seria el núme
·ro y aun m,ils 'de los martires y confesores-de 
Roma, desde el twmpo en .que.Pedro vino hu
mildemente {i.Roma, hasta la mnerte de Oeles
tin9.1' -Lib. III, c. XXVII. Ella compara en 
beguida á Roma cou ua•campo de cic>n piés de 
largo, plantado todo de rosales, y luego añado: 
"Si horti orones de toto mundo conjuncti essent 
Ro~re, ?ert.e ¡toma esset reque magna de "mar
tynhus. Ro~re -vero sunt.martyres rubic.:uadi san, 
g11iuis sui efüisione.'' "Si s.:i juntasen t odo!l 101 

huertos de todo el mnn,lo á los de Roma, en 
verdad que Roma seria i(Jual al número ele már
•tires~ .f..as rosas son los ~ártirc>s por la efu~·ion 
de su roja. sangre." Id. Stapletoa añade: "Ita 

• una Roma mactandis Christi ovib1is generala 
quasi macenm_n erat. la ea aut i,operatores aut 
prrefecti_ urbis perpetuam christiaaorum caroifi 
cinarn exercebant. Nec usquam terrarum orbis 
christianu- Fang11is uberius effnsus PSt q.uam io 
una urbe Roma." "Era g-enE?ral en la plaza solo 
de R~ma matar á las ovPjM de Cristo. Ea ella 

ejerciU:n los emperadores 6 los pref~ctos de la 
crndad una perpetua matanza.• N u nea -se derra. 
m6 cori _más abuactancia la sangre cristian,~ que 
e

1
? la,,~rndad de Rom~."--"~e_ -M~gnit. Roro. 

L_c~I. · c. VI. El tm_baJo de paciencia y de eru
d1mou que ha reducido á un rnlor· numérico las 
expre;;iones 1e los Pad res sobre el número de 
los mártires de la Iglesia entera, se ha contin~a
d? para los martires de Roq.ia. Estas.inyestiga
mones, apoyadas er. los monumentos pr.imit.ivos 
dan á Roma dos milloñes y medio do mártirei:' 
de suert.e que puede celebrar cadii. día del añ¿ 
la _fies~a de siete. mil de sus hijos)' Che molti
p)tcati _a~cendono a puí di due millione e mc>zzo 
d1 sant1 martiri." Ber¡;¡ini,, '1Hi~t. 0m., Hrer,1' t.. 
I, c. ~IV; Santa Brígid~ lib. III, c. XX VII; Fe- · 
1 rans, ''Art. Martyr ;" 1<·1arés, De"'incly. Agoa," 
Martyr., p. 320, etC'., etc. Estamos·en.el c~o de 
exdan:ar con uno de los autores citados más 

rri~a: "¡Üh Di?s, qui nube de testigos babeis 
reu1ndo para ammarnos al c?mbate! ¿C6mo es. 
pos1bl_e que los hombres se JeJea todavía oprimir 
y arrastrar despi¡es de la mentira y de la vani- • 
da~f ¡Oh! vos qne nos ~•beis cciado, -tened com· 
pas1on _el e nt>sotros á qmenes babeis rest'atado con 
el _prec10 de v1!~stra sang~e! "Qui paJmasti nos, 
miserere nostn quos pret10s0 sanouinll redemi'
til" . 0 ~ 

1 Noverimus quia oon siue magno di~crimine 
de rel(gioais vei-it¡¡l¡t disputamús, q 11am tantorum. 
saug~me coufirmatam videmus. Magni per ic;u)i 
res s1 post Profhetatum oracula, po!,t Apostolo 1 Mihi certe de _U~be illud lieeat haud "in~ 
rum testimouia, post mart,yruiu vulnera vete- grato fateri quod_ d? Abenis Otegorius Nazian
rem, fidem qnasi aovellam discutere prresumas.... zenus afiirmat, ~1~_1rum., R:om_a ipsa, etsi ali qui. 
<.1.uanta circa nos Dei nostri sollicitudo, dum no- bus1:?rtasse permciosa fuerit-, mibi certe gemmea 
bis fid.-~ v~1 aro duro agone martyrum commen• º°:ª,19-ue ex parte beata _atque proficua semper 
dat, a:ffitctionem p•oocedentium•, instructionem ex~t1t1t S d l 

• 
0 

• • • • • • e u a magistr-a moruro existons ac 
efficit posterorun:f. lllos examinat ut aos erudiat.; litteraru-m ut plana intelli·gam qiiocl · · 
·11 t ·• t · · • ' , illlUUS lU 
1 o~ con en u nos acqutrat; eorum cruciatus utnsque profecerim facul t:i.tibll!I, mibi ceJere 
nostros vult esse profectus. ','Serm. de SS. Mar- culpm, non U rbi. Card. Baron,, "i9 Vita.," c. 
tyr.'' • _ _ 11 II, p. 4 . 


